Parroquia Nuestra Señora de la Paz

ESCUELA DE TEOLOGÍA

TEMA 9: Formación de los discípulos misioneros (1)

Espiritualidad del Encuentro con Cristo 

La experiencia bautismal es el inicio de la espiritualidad cristiana que se fundamenta en la Trinidad (DA 240). Con el bautismo se inicia el discipulado como seguimiento de Cristo bajo la guía del Espíritu. Pero a la base de este camino de discipulado está un encuentro personal con Cristo (In 1,35-39) (DA 243). 

Nos encontramos con Cristo en las Sagradas Escrituras, por lo que hay que educar al pueblo en la lectura y meditación de la Palabra e impulsar una pastoral bíblica (DA 247-248). 

También nos encontramos con Cristo en la Liturgia, especialmente en la Eucaristía, en la que celebramos y participamos de su misterio pascual; en el sacramento de la reconciliación donde experimentamos su perdón (DA 250-254). Este encuentro sacramental con Cristo se profundiza en la oración personal y comunitaria (DA 25~). Y nos encontramos con Cristo en los acontecimientos de nuestra vida y en los pobres y excluidos (DA 256-257). 

María es la máxima realización de la existencia cristiana, por ser la discípula más perfecta del Señor: su fe, obediencia a la voluntad de Dios, meditación de las palabras y obras de Jesús. Ella es un modelo de espiritualidad cristiana (DA 266). 

También los apóstoles y los santos y santas han marcado la espiritualidad y el estilo de vida de nuestra Iglesia Católica. El testimonio de sus vidas y sus enseñanzas inspiran el modo de ser y de actuar de las comunidades cristianas de nuestro Continente (DA ,+73). 

El Proceso de Formación 

La llamada y el compromiso de ser discípulos y misioneros de Cristo hoy en América Latina exigen una decidida opción por la formación de todos los miembros de nuestra Iglesia, para desarrollar sus potencialidades y que sean discípulos fieles y misioneros eficaces (DA 276). 

El proceso de formación de los discípulos y misioneros debe tener cinco aspectos fundamentales que se compenetran y alimentan entre sí: encuentro personal con Cristo, conversión, discipulado, comunión y misión (DA 278). 

Este proceso de formación se debe guiar por algunos criterios: la formación debe ser integral y permanente (DA 279); integrar armónicamente la dimensión humana comunitaria, la espiritual, intelectual y pastoral-misionera (DA 280); respetar los procesos personales y los ritmos comunitarios (DA 281); contemplar el acompañamiento de los discípulos; cuidar especialmente la formación de los laicos para que cumplan eficazmente su misión de transformar la sociedad, sobre todo en los campos de la política, la economía, la cultura, las ciencias, las artes, los medios de comunicación social (DA 282-283); Y formar a los discípulos en una espiritualidad de la acción misionera (DA 284). 

Iniciación Cristiana y Catequesis 

Hoy son muchos los católicos que no participan en la Eucaristía, ni reciben con regularidad los sacramentos, ni se integran activamente en la comunidad eclesial. Esto indica un alto porcentaje de católicos sin conciencia de su ser y misión, con una débil identidad cristiana. Esta realidad plantea a nuestra Iglesia un desafio para la iniciación cristiana y la educación en la fe (DA 286-287). 

La iniciación cristiana es la manera práctica de poner en contacto con Cristo e iniciar en el discipulado. Es la iniciación en los misterios de la fe, sea en la forma de catecumenado para los no bautizados como para los bautizados no suficientemente catequizados (DA 288) 

Urge desarrollar un proceso de iniciación cristiana que lleve a un encuentro personal con Cristo, que mueva a la conversión, a su seguimiento en una comunidad eclesial y a una maduración de la fe en la práctica de los sacramentos, el servicio y la misión (DA 289). 

La iniciación 'cristiana pretende formar discípulos que tengan como centro a Cristo, que tengan un espíritu de oración, amantes de la Palabra, que practiquen la confesión frecuente, participen en la Eucaristía, se inserten en la comunidad eclesial, que sean solidarios y misioneros (DA 292). 

En cuanto 'a la catequesis, ha habido un gran progreso: se dedica más tiempo a la preparación para -los sacramentos, hay mayor conciencia de su necesidad, se constituyen comisiones diocesanas y parroquiales de catequesis, gran número de catequistas. Sin embargo, hace falta formación de los catequistas, adecuados materiales, falta colaboración de las familias en el proceso (DA 295-296) 

La catequesis debe ser permanente, y no reducirse a los momentos previos a los sacramentos o a la iniciación cristiana. Por eso se debe establecer un proceso catequético orgánico y progresivo, que vaya desde la infancia hasta la ancianidad (DA 298). La formación catequética debe ser integral, por lo que ha de cultivar la oración, la celebración litúrgica, la vivencia comunitaria y el compromiso apostólico (DA 299). 

